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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS DB SUSCRICION.

En Espina y Portugal 0 rs. al me».
En el Extranjero y Ultramar 8 re. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, on la Redacción y Administración, calle
de la Aduana, núm. 8 , cuarto 3.*

En Provincias, en las estaciones telegrafié».

SECCIÓN OFICIAL.

La Dirección general acaba de circular á los Je-
fes de los Centras, por conduelo del Negociado de
servicio, la importante comunicación siguiente:

«Las frecuentes averias ocasionadas por los in-
surrectos en la mayor parte de las provincias y la
desaparición del material de linea y estación en
numerosos trayectos, han dado lugar á que este
Cenlro direclivo fije especialmente su atención en
buscar los medios para evitar sn lo posible seme-
jantes perjuicios. En tal concepto, procurar,'! V. que
las Secciones enclavadas en la jurisdicción de ese
Centro, que se hallen ó puedan hallarse invadidas
por faenas rebeldes, se sugelen á las siguientes
reglas: i.* Siempre que una linea sea destrozada
en términos de que su recomposición ofrezca gran-
des dificultades para rehabilitarla, ya porque do-
mine la insurrección en el país y sea inútil toda
tentativa de reparación, ya porque el material útil
que haya quedado en pié ó en tierra ofrezca el pe-
ligro constante de ser robado, se procederá á depo-
sitar esle material en los pueblos más inmediatos,
haciéndose entrega en debida forma á los Alcaldes
por los Capataces, Celadores ú Oficiales de Esta-
ción, según los casos y circunstancias lo requieran.

2." En las localidades cuyas estaciones telegráfi-
cas se bailan incomunicadas sin inmediata proba-

| bilidad de rehabilitación, se reconcentrará todo el
¡ personal con el material de estación de trasmisión

en la capital de la provincia, dejando únicamente
un Conserje, Celador d Ordenanza, según se consi-
dere más conveniente, encargado de los demás ob-
jetos que a juicio del Jefe de la Sección correspon-
diente, no deban trasladarse á la capital, previo
inventario que se formará por duplicado, quedan-
do un ejemplar en poder del individuo que se en-
cargue, y otro en el del Alcalde.— siempre que
tales casos ocurran, se dará cuenta á esta Dirección
general, detallando las medidas adopladus, asi co-
mo los motivos o causas que á ello hayan inducido.
5-* No siendo posible á esta Dirección general pre-
cisar las disposiciones que deban adaptarse en mo-
mecles dados, pues que dependen de incidentes y
circunstancias diversas, los Jefes cuidarán, cuan-
do sea posible y el caso lo requiera, de consultar á
este Centro direclivo antes de tomar una resolución
que pueda ser de trascendencia.—En todos los ca-
sos de invasión que puedan ocurrir, esta Dirección
general verá con satisfacion el celo é interés que
demuestre el personal para sostener la comunica-
ción basta donde sea posible, y evilar que los apa-
ratos sean inutilizados 6 sustraídos por los invaso-



res. El personal de vigilancia podrá ser convenien-
te que continúe en los trayectos donde no dominen
por comp'eto los carlistas, para evitar el robo del
material, ó dar cuenta en su día de los autores de
la sustracción.

Por lo expuesto apreciará V. el criterio de esta
Dirección general, y lo que de su inteligencia es-
pera' para interpretar los deseos que la animan.

Dios guarde a V. muchos años.—Madrid II
de Marzo de 1S7Í.—El Director general, Ange
Mansi.

RED TELEGRÁFICA DE LA ISLA DE CUBA.

En el numero de esta REVISTA correspondiente
al 15 de Febrero de 1873, publicamos algunas no-
ticias sobre el «Servicio y Cuerpo de Telégrafos de
la Isla de Cuba,» sirviéndonos para ello de la «Car-
ta Telegráfica,» compuesta por nuestro distinguido
amigo el Sr. D. lir.rique de Arantave , Inspector
general del ramo en la gr.-.n Antilla. Los dalos que
entonces expusimos pertenecían al año 1871 , y
aunque daban una idea bastante aproximada de la
red telegráfica cubana y su servicio, no contenían
el detalle de los circuitos ni la instrucción de cen-
tros que vatnos á consignar ahora, utilizando los úl-
timos antecedentes que el Sr. Aranlave ha tenido
la atención de remitirnos. Con esto habremos com-
pletado un trabajo que sin duda verán cnn interés
nuestros compañeros de la Península y del Archi-
piélago Filipino.

El plan general de la red telegráfica oficial cu-
bana, de que ya hicimos un ligero bosquejo en el
artículo arriba referido, se compi.ne de los 24 di-
ferentes circuitos mandados establecer por acuerdo
del Gobierno superior político de la Isla de Cuba,
fecha 9 de Noviembre de 1872. E-ilos circuitos,
cuya dirección puede seguirse con facilidad en cual-
quier mapa algo detallado de dicha Isla, eslan asi
constituidos:

Un hilo directo con estaciones permanentes en la
Habana, Colon, Sania Clara, Sancli-Spiritus, Ciego
de Avila, Puerto Principe, Guáimaro t Victoria de
las Tunas, Bayamo y Cuba.

Un hilo escalonado, con estaciones en Mánlua,
Guane, San Juan y Martínez, Pinar del Rio, Con-
solacio» del Sur, San Diego, San Cristóbal, Gua-
na jay y la llibnna Los aparatos de Mantua, Pinar
del Rio, San Cristóbal, (juanajay y la Habana son
de servicio ordinario ; los demás de servicio li-
mitado.

Un hilo escalonado, con aparatos en Consolación
del Sur, Vinales, La Palma, La Mulata, Las Po-
zas, Bahia-llonda,, San Pinjo de Nuñez, Cabanas,
Slariel, Guanajay, San Antonio y la Habana. Los
aparatos de Bahía-Honda, (juanajay y la Habana
son de servicio ordinario; los demás deservicio
limitado.

Un hilo ramal de Pinar del Rio á la Coloma, de
servicio limitado.

Un hilo escalonado, con estaciones en la Habana,
Batabanó (con dos hilos), Güines, Union, Colon,
Macagua, Santo Domingo , Sagua y la Boca de
Sagua. Los aparalosde la Habana, Batabanó, Colon,
Sanio Domingo y Sagua son de servicio ordinario;
les demás de servicio limitado.

Un hilo escalonado cnn estaciones en la Habana
(por Regla) á Matanzas, Union, /avellanos, Cárde-
nas, Colon, Sanio Domingo, Las Cruces, Union,
Cienfuegos y Sania Clara. Los aparatos de la Ha-
bana, Matanzas, Cárdenas, Colon, Sanio Domingo,
C'cnfuegoj y Santa Clara son de servicio ordina-
rio; los ile Union, Jovellanos y las Cruces, de ser-
vicio limitado.

Un hilo ramal do Macagua á Corralillo y Sierra-
Morena, de servicio limitado.

Un hilo escalonado, con estaciones en Sania Cla-
ra, Camajuani, Remedios, Caibarien, Mamey, Ya-
guaja//, Mayajigua, Chambas y Morón. Los apara-
tos de Santa Clara, Remedios, Mayajígua y Morón
son de servicio ordinario; los demás de servicio
limitado.

Un hilo ramal de Camajuani á Plácelas y Gua-
racabnya, de servicio limitado.

Un hilo ramal, con estaciones en Santa Clara,
Guaracabuya, Baez, Jumento, Güinia de Miran-
da (oon dos hiles), Trinidad y Casilda. Los apara-
tos de Santa Clara, Guaracabuya y Trinidad son de
servicio ordinario; los demás de servicio limitado.

Un hilo escalonado, con estaciones en Santa Cla-
ra, Nazareno, Sancli-Spiritus, Limones, Ciego de
Avila, La Soledad, San Jerónimo, Lis Yeguas y
Puerto-Príncipe. Los aparatos de Santa Clara,
Sancli-Spirilus, Ciego de Avila, San Jerónimo y
Puerto-Príncipe son'de servicio ordinario; los de-
más de servicio limitado.

Un hilo ramal de Sancti-Spirilus á las Tunas de
Zaza, deservicio limitado.

Uo hilo ramal de Morón al Júcaro (por la trocha
militar), con eslaciones en Morón, Ciego de Avila

Júcaro, de servicio limitado.
Un hilo ramal de San Jerónimo á Vertientes, de

ervicio limitado.



Un hilo escalonado, con estaciones en Puerto-
Príncipe, Arroyo Blanco (Caridad Artcaga), San-
la Ana, Jubabo (de Guaicanamar) y Santa Cruz
del Sur, de servicio limitado.

Un hilo escalonado, non estaciones en Puerto-
Príncipe, Las Minas, Ifuevilas, El Bagá, San Mi
ijuel, Armiñan, Aranlave y Jovellar (por la nue-
va trocha militar), hasta la Zanja. Los apáralos de
Puerlo-Principe, Nucvilas, Arantave y Znnja son
da servicio ordinario; los demás de servicio li-
mitado.

Un hilo escalonado con estaciones en Puerto-
Principe, Vista Hermosa, Juan Gómez, Coscorro,
Guaimaro, Jobabo (Puente del), Minas de Rompe,
Miguel Ramos y Victoria de las Tunas. Los apara-
Ios de Puerlo-Principe, Guaimaro y Victoria de las
Tunas, son de servicio ordinario; los demás, de
servicio limitado.

Un hilo escalonado, con estaciones en Victoria
de las Tunan, Sábana de Guillen, San Agustín,
San Andrés, Holguin y Jíbara. Los aparatos de
Victoria de las Tunas, San Andrés y Holguin son
de servicio ordinario; los demás de servicio li-
mitado.

Un hilo ramal da San Andrés á Puerto del Pa-
dre, de servicio limitado.

Un hilo ramal de Holguin á Sao y Fray Benito, '
de servicio limitado.

Un hilo escalonado, con estaciones en Victoria
de las Tunas, Zas Arenas, Ojo de Agua, El Sala- j
do, Cauto. Bayamo, Jiguani, Remanganaguas, i
Palma Soriano, Enramadas y Cuba. Los aparates
de Victoria de las Tunas, Cauto, Bayamo, Palma
Soriano y Cuba son de servicio ordinario; los de-
más de servicio limitado.

Un hilo ramal desde Bayamo á Veguila y Man-
zanillo. Los aparatos de Bayamo y Manzanillo son j
de servicio ordinario; el de Veguila, de servicio
limitado.

Un hilo escalonado, con estaciones en Cuta,
Alto de Songo, Macuriges, Tiguabos y Guantána-
mo. Los aparatos de Cuba y Guantánamo son de
servicio ordinario; los demás de servicio limitado

Un hilo ramal de Cuba al Cobre, de servicio li-
mitado.

Por consecuencia de la anterior distribución de
circuitos, y cuando por cualquier causa no sean
posibles las comunicaciones directas, se establecen
por el citado acuerdo del Gobierno Superior civil
los CENTROS siguientes:

1." En Guanajay, para recibir de Pinar del
Rio, del ramal de Bahía-Honda ó de la Habana.
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2.° En la Habana, para recibir de Vuelta-
Abajo para vuelta-Arriba ó vice-versa, toda la
correspondencia, estén 6 no directas las comuni-
caciones.

3." En Colon, para recibir correspondencia de
cualquiera de los circuitos de Vuelta-Arriba.

4.° En Sarta Clara, para recibir correspon-
dencia de la Habana por los hilos escalonados que
de ella parlen, de hs de Vuelta-Arriba, ó de los
ramales que en ella termina» ó escalonan , y del
hilo directo cuando no pueda recibir la Habana.

5." En Sancti-S/iiritus, para recilpir de la Ha-
bana ó de Puerto-Principe por los escalonados, del
i amal de Tunas de Zaza, y del hilo directj cuando
no pueda Santa Clara.

6.° En Ciego de Ávila, para recibir comuni-
caciones de la Trouha Militar, de Vuelta-Arriba ó
Vuelta-Abajo por el hilo directo ó escalonado, y
también del ramal de Morón á Remedios, cuando
no pueda hacerlo Santa Clara.

7." En San Jerónimo, para escalonar de am-
bas bandas y del ramal de Vertientes.

8.° En Puerto-Príncipe, para recihir de Vuel-
ta-Arriba ó Vuelta-Abajo por los hilos escalona-
dos que de ella parlen, de los ramales que en ella
terminan, y del hilo directo cuanJo no puedan re-
cibir centros más distantes.

9.° En Arantave, para escalonar de ambas
bandas y recibir de Puerto-Principe por la vía de
Nuevitas, á más del servicio ordinario de la nueva
Trocha Militar.

10." En Victoria de las Tunas, para recibir de
Vuelta-Arriba ó de Santiago de Cuba, siempre
que no puedan verificarse las comunicaciones direc-
tamente, además de! servicio del ramal de Holguin
y del de Fray Benito y Puerto del Padre.

11.° En Bayamo, para recibir corresponden-
cia del ramal de Manzanillo.

12.° Kn Cuba, para recibir de Vuelta-Arriba
por los hilos directo ó escalonado , además de la
correspondencia del ramal de Guanlánamo y del
de El Cobre.

Las principales disposiciones que rigen respecto
al servicio de Centros en la red telegráfica de la
isla de Cuba, son:

1.* Las estaciones centros se cambiarán mu-
tuamente el servicio según la dirección de cada
despacho y orden de circuito; invitando sucesiva-
mente á cada centro ó estación por orden de dis-
tancias, y empezando por la intermedia más lejana
de cada banda, para darles ó recibirles sus respec-
tivos telegramas.
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2.a Ninguna intermedia llamará & los centros
de cada banda, ni dará servicio alguno, hasta ser
requerida para ello. La infracción de este pre-
cepto será penarla rigurosamente, salvo los casos
de suma urgencia ó gravedad, á les cuales seguirá
la extricla justificación de la interrupción del cir-
cuito, con datns y noticias para que la inspección
general pueda apreciar el hecho.

5.a Las estaciones intermedias, después de re-
queridas por los centros respectivos, cambiarán su-
cesivamente el servicio de cinco en cinco ó de diez
en diez despachos, según el trabajo que tengan,
avanzando sus trasmisiones basla el centro más dis-
tante que sea posible en buenas condiciones de co-
municación.

4.a Los Jefes de los centros de la Habana, San-
la Clara, Sancli-Spiritus, Puerto Principe, Victoria
de las Tunas y Cuba, caracterizados conveniente-
mente, están autorizados para dar órdenes y dictar
disposiciones respecto á la marcha del servicio en
ia parle de red telegráfica que corresponda n los
distritos colaterales al suyo, poniéndose de acuer-
do, si fuese posible, con los Jefes respetivos, ó dan-
do cuenta á la Inspección geneial en caso de dis-
cordancia con ellos.

Además de la red telegráfica oficial, cuyos cir-
cuitos y sistema de centros acabamos de conside-
rar, hay en Cuba otra extensa red perteneciente á
las empresas de Ferro-carriles con más de cien esta-
ciones, Umbien abiertas al servicio telegráfico; de
suerte que las oficina^ de esta clase existentes en la j
gran Anlilla se elevan á más de 200, sin contar las j
que eslan en proyecto y muy próximas á abrirse, j

La isla de Cuba es también el contó de una ¡m— :
portante red telegráfica submarina, formada de ca- ¡
bles que pertenecen á tres distintas compañías, á i
saber: el cable de la Habana á la Florida, propie-
dad de la Comíanla Internacional Oceánica; el
cable de Batabanó á Santiago de Cuba, propiedad
de la compañía Cuba Snbmarine Telegruph, y el
cable de Santiago de Cuba á Jamaica, propiedad
de la compañía West India and Panamá Tele-
graph. Desde el 14 de Octubre último se baila in-
terrumpida la comunicación por el cable de Bataba-
nó á Santiago de Cuba, remitiéndose provisional-
mente la corresponden! ia por los vapores de la
costa Sur de la Isla. Las tres Compañías citadas
tienen en le Habana su oficina telegráfica especial,
llamada el » Gabinete de los cables.»

Para terminar esta rápida resena de la red tele-
gráfica cubana , trasladamos á continuación la
"plantilla de las oficinas centrales» de la isla:

Director del ramo de Telégrafos.

El limo. Sr. Secretario del Gobierno Superior
político.

Inspector general del Cuerpo y de los cables
submarinos establecidos en territorio de la isla.

Sr. D. Enrique de Arantave (Jefe de Adminis-
tración de segunda clase).

Sección de Telégrafos.

Jefe de Negociado encargado del despacho de los
asuntos de ia misma, D. Juan Ortega Girones.

Jefe de Estación , D. José Mariano Nerey (con
dos escribientes).

Oficial, D. Antonio F. Pellón y Castellanos.
Oficial, D. Juan Morell.

Taller de reparación de instrumentos.

Oficial, D. José Castilla y Paulin.

Escuela del Cuerpo.

Instructor, D. José Mariano Nerey.
» D. Antonio Pellón y Castellanos.
» D. Juan Morell.
i> de inglés, D. Eugenio F. de Varona.

Almacén de Telégrafos.

Guarda-almacén, D. Próspero García y Arango.

Distritos telegráficos de la Isla.

Primer distrito.—Jefe de línea, D. José Aníbal de
Herrera, encargado á la vez de la Habili-
tación, su residencia en la Habana.

Segundo id.—Jefe de Eslacion, D. José Bonifa-
cio de Arrondo, su residencia en Colon

Tercero id.—Jtfe de línea, D. Joaquín Meriat y
Ilamirez, su residencia en Santa Clara.

Cuarto id.—Jefe de linea. D. Juan García y La-
vandera, su residencia en SancliSpiritus.

Quinto id.—Jefe de línea, D Eduardo Sobral y
Plá, su residencia en Puerto-Principe.

Sexto id.—Jefe de Eslacion, ü. Fernando .Martí-
nez y Reina, su residencia en Holguin.

Sétimo id.—Jefe de línea, D. Francisco Gonzá-
lez y Canales, su residencia en Santiago de
Cuba.

Estación central telegráfica.

Jefe de Estación, D. Carlos Ábalos y Trillo.

Gabinete de los cables.

Jefe electrician, I). Bernardo de Arrondo y Soto-
Contador general, D. Leoncio de Azcuc.



Es Presidente del Personal de los cables subma-
rinos el D. W. Orion, y Jefe del movimiento el Ge-
neral Iíckcrt.

u TELEGRAFÍA ES IA EXPOSICIÓN UNIVERSAL DE VIESA.

LA PARTE HISTÓRICA I>K LA EXPOSICIÓN ALEMANA.

(Trabajo publicado en alemán y en francos por el Journal
TelSgrap/tique).

Después de haber pasado revista á los diferentes
aparatos receptores empleados con el sistema Mor-
se, debemos hablar ahora de los aparatos deslina-
dos á la emisión de la corriente. En tanto que, al
telegrafiar por un sistema cualquiera, haya de efec-
tuarse la emisión de la corriente por la mano del
telegrafista, la regularidad y la exactitud de los
signos, lo mismo que la velocidad de trasmisión,
han de depender precisamente de la habilidad y la
práctica del operador. Por el contrario, una má-
quina adecuada á la trasmisión de la corriente po-
dría funcionar de una manera uniforme, y además
con una rapidez que permitiría sacar de la linea te-
legráfica el mejor partido posible, toda vez que e!
Irasmilidor automático habría de emitir sucesiva-
mente las corrientes con tanta rapidez como permi-
tiese la linea. Este es el motivo de que la mayor
parte de los telégrafos de cuadrante bayan sido do-
tados de aparatos trasmitidores automáticos. En
cambio aún domina el trabajo manual en la tele-
grafía Morse, y los manipuladores 6 llaves de este
sistema expuestos en la parte histórica formaban
una rica colección que comprendía tolos los dife-
rentes sistemas, desde una llave del ano 18'iO bas-
ta el manipulador puesto en uso desde el ano 1871;
y entre otros, el manipulador para las corrientes
de inducción electro-eléctrica empleadas por Wer-
ner Siemens el ano 1855, en los primeros ensayos
para la reproducción del alfabelo Morse por medio
de corrientes invertidas de la misma corta dura-
ción y de relevadores polarizados; el manipulador
de Síémens para las líneas submarinas empleado
por primera vez en el cable del mar Rojo (1857),
con el aparato del mismo inventor para descargar
dichas lineas de las corrientes de retroceso, apára-
lo también empleado por primera vez en el mar
Rojo; y en fin, diversos manipuladores de las cons-
trucciones más modernas con conmutadores de pi-
las. Para su primer telégrafo ya había ensayado
Morse una trasmisión automática de las corrientes,
haciendo pasar por bajo do una palanca de contac-
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to, que al levantarse cerraba el circuito de la pila,
un telegrama coinpueslo de piececitas de palastro
(tipos) convenientemente recortadas para emitir
corrí nles largas ó breves; pero esla composición
exijia demasiado tiempo, y los electro imanes no la
seguían con suficiente rapidez y seguridad. Con el
mismo objeto perforó Bain (1846), con una espe-
cie de punzón, los puntos y rayas del alfabeto Mor-
se en una banda de papel que hacia pasar en segui-
da por un cilindro metálico enlazado con uno de
los polos de la pila, mientras que una pluma ó rue-
da metálica relacionada con la línea establecía su-
cesivamente el contacto á través de los agujeros,
produciendo electro-quimicamente el alfabeto Mor-
se en la estación de llegada. En 1852 se telegra-
fió de este modo durante algún tiempo por la linea
de Liverpool á Manchcslcr. El éxito fue mayor res-
pecto al aparato ó relevador escritor rápido de Sie-
mens, inaugurado el afio 1853 en las líneas telegrá-
ficas rusas, y cuya trasmisión era también automá-
tica. Sin embargo, en este caso, la banda de papel
destinada á ia trasmisión del telegrama compuesto
era, por el contrario, perforada por un medio me-
cánico. El sacabocado de tres teclas, que obraba
sobre dos punzones, empleado para perforar la ban-
da, se encontraba expuesto, como también el apa-
rato de trasmisión correspondiente, cuyo estilete de
acero atraviesa los agujeros de la banda. Después
de Siemens, también hicieron uso Whealstone y
Dijnoy de sacabocados semejantes con tres teclas.

Desde 1856 trataron Siemens y H.ilske de resol-
ver el problema de un modo más completo por me-
dio de corrientes invertidas (corrientes de induc-
ción electro-eléctricas) y de un sistema de electro-
imanes constantemente polarizados, y en 1857 ins-
talaron aparatos de este género en la linea de Ccr-
deña-Malla-Corfú. Las mejora» más recientes (ade-
más con traslación de corrientes invertidas) de los
aparatos escritores rápidos de Siemens para bandas
de papel perforadas, ya empleados en la linea in-
dia construida en 1868, se encontraban en la par-
te histórica de la exposición dispuesta para el ser-
vicio de una línea. El sacabocados de tecla emplea-
do aquí en la preparación de las bandas destinadas
á la trasmisión por medio de corrientes de sentido
contrario perfora la banda di trasmisión, previa-
mente dotada, por medio de un pequeño cilindro
particular, de una serie de agujaros que sirven para
regularizar su marcha, en tanto que un aparato
pol irizado escritor de color funciona como receptor
en el otro extremo de la línea. Si no se trabaja con
corrientes de pila, y si con corrientes de inducción



magnética, el trasmilidor, ingeniosamente combi-
nado al efecto, no deja pasar á la linea más cor-
rientes que las necesarias para la reproducción d
las sedales Morse que se ban de telegrafiar. Aun
que el sacabocados de tres teclas ya babia dismi-
nuido algún tasto los inconvenientes que resultaban
de la preparación de la banda, el telegrama, sin
embargo, tenia que ser realmente telegrafiado du
ranle su preparación, en el sentido de que era pre
ciso perforar separadamente cada signo elementa-
río; con el sacabocados de teclado, por el contra
rio. cada letra ó cada signo de una escritura cual
quiera se estampa sobre la banda por efecto de una
sola percusión sobre la tecla correspondiente, ¡
además avanza en seguida la banda toda la longiluc
del signo estampado y lodo el espacio intacto que
debe separarlo del signo siguiente. Con este objeto
cada tecla Que se baja levanta una placa de palastro
provista de entalladuras dispuestas de modo que,
de los veinte punzones opuestos, solo puedan perfo-
rar la banda los necesarios para producir los signos
deseados. Sin embargo, Siemens, con relación A su
aparato escritor rápido de tipos, privilegiado en
1862. que también se encontraba en la Exposición
de Vicna, babia buscado otro medio de llegar al
mismo resultado. Sobre una regla se ajustaban ti-
pos que representaban letras Morse enteras (más
tarde solamente rayas, puntos y espacios) y se co-
locaban bajo una palanca de con tacto encargada de
emitir las corrientes de sentido contrario (primero
corrientes de inducción magnética y después cor-
rientes galvánicas) que fuesen necesarias para pro-
ducir la escritura en un aparato escritor de tinta po-
larizado. Por desgracia no se bailaba expuesta en
Viena la máquina para la composición y distribu-
ción de tipos que Siemens babia construido al efec-
to. Aún es más de sentir que no baya expuesto
Wbeatstone su aparato automático, privilegiado en
1858, adaptado también al empleo de bandas per-
foradas, con su ingenioso aparato trasmitidor, y es-
pecialmente con su nueva disposición para el em-
pleo de corrientes de compensación. Los tres apa-
ratos mas recientes de trasmisión automática se
encontraban en la exposición de Siemens y Haltke
Cada uno de estos aparatos evita la previa prepara-
ción del telegrama por la perforación de una banda
do papel ó por su composición por medio de tipos.
El aparato preparador, que está provisto de un
teclado, se enlaza intimamente en ellos con el apá-
ralo trasmitidor propiamente dicho. En estos tres
aparatos, cada presión de una tecla, lo mi-mo que
en el sacabocados de teclas, produce una letra en- ;

tera y'el espacio que debe seguirla por medio de
clavijas que en uno de ellos forman una cadena
sin fin, y en los otros dos están colocadas en el
borde de una caja. El primero de estos instrumen-
tos de trasmisión automática , el escritor rápido de
cadena, ha sido construido por Werner Siemens
para la reproducción de los caracteres Sleinheil.
El aparato escritor de caja (construido por el sis-
tema de Hefner-Alteneck) reproduce los caracte-
res Morse, y por último, el aparato impresor rá-
pido de Siemens (1875) reproduce el telegrama,
como más arriba lo hemos dicho, en caracteres ti-
pográficos.

Con los relevadores y los permutadores se rela-
cionan los trnslalores; pero no obstante la gran
semejanza de estas tres clases de aparatos, los Iras-
latores se distinguen por la circunstancia esencial
de que deben poder recibir las corrientes que lle-
guen de ambas bandas de la linea, y enviarlas cada
vez en la dirección opuesta. Aparte de los traslalo-
res que ya hemos tenido ocasión de mencionar,
á saber: los du aparatos impresores litigues para
corriente de reposo, el de C. Frischen y el releva-
dor de traslación de Sictncns para las corrientes de
ssutido contrario, solo contenia la exposición his-
tórica algunos otros sistemas más recientes de
aparatos para la traslación con corriente de Irabajo
y con corriente de reposo, y especialmente un
aparato para el telégrafo Jaile.

Con este motivo nos creemos en el caso de hacer
observar que la traslación solo se emplea, por de-
cirlo así, en Alemania y en los países que importan
de Alemania aparatos telegráficos; y que en efecto,
no se puede en modo alguno negar á los alemanes
el mérito de haberla inventado y perfeccionado;
pues aunque Morse hubiese ya propuesto en 1836
un traslator (combined circuit) descrito en su pr i -
mera patente, este aparato permitía únicamente
operar la traslación en una sola dirección de la
inea telegráfica.

Los americanos revindican, por consiguiente, el
mérito de la invención de los traslatores para Ezra
Jornell, de New-York, que en 1846 debió emplear
a su «conneclor» 6 «swilch» en la línea de New-
'ork á Buffalo, mientras que el coronel John
I. Speed no compuso hasta más tarde su traslator
¡ara corrientes de reposo. En Alemania, por el
onlrario, si Fardely no hizo uso de la traslación
n 18Í4, con su aparato impresor, al menos dio
dea de ella; fundado en lo cual anadió Siemens en
1847, á su aparato de cuadrante con interrupción
automática, el aparato llamado «Zwischentrítger,»



que sustituyó á los dos aparatos de cuadrante ins
talados en la estación de traslación, y que eran u
traslator completo y automático. Además, cuancl
Siemens y Halske recibieron en la primavera de
ano 1849 la orden de construir telégrafos Morsp
con arreglo á los importados mi Alemania por e
americano Robioson, en seguida les adaptaron u
organismo para la traslación por medio de un sol
relevador ordinario, descuidando sin embargo e
contacto de reposo automático, y fijándolo en un
doble manivela que era preciso volver á man
cuantas veces hubiese de cambiar de dirección I
trasmisión de las seriales. En el trascurso del ve-
rano de 1849 se instalaron también traslalores d
este género en Minden y en Breslau, y fueron ade
más facilitados al Austria en 1850, para la line
de Oderberg á Viena, En este último pais inslal
Eng^lbert Matzenauer, en el mes de Diciembre
de 1850, sobre la línea de Neuhaüsel á Presburgo
los traslalores que había inventado en 1847 para
los telégrafos de aguja de Bain. Sleinheil, que ha
bia estudiado con mucho interés en 1849 el «zwis-
chenlrager» en la fábrica de Siemens y Halske
perfeccionó en 1851 el traslator Morse de estos úl-
timos, trasportando el contacto de reposo del con
mutador de manivela á la palanca del aparato es-
critor; lo cual hizo del traslator Morse un aparato
automático semejante al «zwischenlrager.» En fin
el año 1850 perfeccionaron Siémans y Halske to-
davía más los traslatores, adaptando un resorte de
contacto á la parte de la palanca escritora opuesta
al contacto de la pila de línea, con objeto de evi-
tar completamente que menguase la duración de
las corrientes, como antes sucedía en la traslación.

Respecto de aparatos que recordasen las nume-
rosas tentativas hechas para trasmitir simultánea-
mente varios telegramas por la misma línea lele-
gráfica (Telegrafía doble y Telegrafía simultánea
en sentidos opuestos), solo se encontraban en la
exposición histórica el relevador diferencial de do-
ble arrollamiento y el electro-iman oscilante del
aparato de trasmisión simultánea en los dos senti-
dos de C. Frischen y Siemens (privilegiado en Pru-
sia en 1854), con más un relevador de doble ar-
rollamiento de Borggreve (1862). Bajo este aspec-
to, presentaba, pues, la exposición histórica una
gran laguna, porque precisamente son los alemanes
quienes han imaginado las primeras y más nume-
rosas combinaciones al efecto. Esla laguna es tanto
más sensible, cuanto que por ella se ha dejado e s -
capar una ocasión muy favorable de demostrar de
un modo evidente lo poco que difieren los sistemas
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de trasmisión simultánea (Telegrafía Dúplex), últi-
mamente surjidos en Inglaterra y América, y tan
colmados de elogios, de los antiguos sistemas ale-
manes combinados para la trasmisión simultánea
en ambos sentidos (1). Por desgracia no se halla-
ban expuestos en Viena estos sistemas. En cambio
Frantz Koszmata, de Pest, había enviado el apara-
to de doble trasmisión construida por él en 1869.
M. B. Meyer, de París, había expuesto igualmente
su telégrafo múltiple (V. el número 15 del segundo
volumen del Journal Télégraphique), y lo habia
sujetado á un examen práctico. Este telégrafo es
evidentemente el más realizable y el más perfecto
de cuantos aparatos se han imaginado (por prime-
ra vez en 1851) para trasmitir al mismo tiempo y
alternativamente varios telegramas por la misma
linea. Otra tentativa para resolver este problema
de una manera más general fue hecha en Viena
por A. Bauer, cuyo aparato de trasmisión ilimita-
da, bastante complicado, difícil de comprender, y
no del todo concluido por desgracia, se encontraba
en el pabellón del comercio universal. Pero el em-
pleo del telégrafo Bauer, lo mismo que el del telé-
grafo Meyer, exije el sincronismo entre los dos
aparatos de las estaciones de partida y de llegada.

(Se continuará)

CABLE TRAS-OCEÁNICO.

La Union de San Diego (California) ha publica-
do las siguientes noticias sobre el trazado del cable
que se proyecta colocar desde tas costas de Califor-
nia al continente de Asia:

«El vapor Tuscarora, de la marina de los Esta-
¡03-Unidos, salió de este puerto (San Diego) el
lia 24 de Enero último, con objeto de sondear la
uta propuesta para la colocación del cable. Al Co-

mandante Belknap debemos los interesantes infor-
mes que acerca de esta empresa vamos á exponer.
¡1 Tuscarora fue designado para llevar á cabo la
iresente expedición por indicaciones de Mr. Cyrus

W. Field, que promovió y llevó á cabo la empresa
el gran cable trasatlántico, y que también ha ini-
iado el proyecto del cable Iras-oceánico. Primera-

mente recibió el vapor la orden de reconocer un

(I) Podrá ser asunto de un ulterior artículo la discusión
ás completa de esta cuestión.



trazado más septentrional por Pagel Sound y la
vía de las Mas Alenlienas , y procedió á cumplir
estas instrucciones. Habiéndole faltado el carbón
volvió á San Francisco, donde recibió nuevas ór-
denes para salir bácia el Sur, y reconocer la rula
desde San Diego i las Islas Sandwich y el Japón,
volviendo, si posible fuese, por el camino del
Norte.

El Comandante Belknap opina que la rula del
Sur, con amarre del cable en San Diego, es la más
practicable de todas, y la que será adoptada, se-
gún toda probabilidad.

La rula del Norte al Japón por las Islas Aleutie-
nas está llena de dificultades. Durante la mayor
parte del ano seria imposible hacer reparaciones y
corles en el cable, puesto que aquellas aguas solo
están abiertas cuatro meses á la navegación.

A nadie se le ha ocurrido que el cable pudiese
partir desde San Francisco. Seria casi imposible
aterrar nn cable en los alrededores de esta ciudad,
en razón á la naturaleza rocallosa del fondo en
aquella parte de la costa.

Es más practicable que otra alguna la línea de
San Diego al Japón por las Islas Sandwich; prime-
ro, porque la inmersión se verificaría en la zona
tranquila del Pacifico, y podría tenderse y reparar-
se el cable en cualquier época del año; segundo,
porque geográficamente hablando , y teniendo en
cuenta las condiciones del proyecto, las Islas Sand-
wich son el mejor punto de entronque de los rama-
les al Japón y á la Australia, relativamente cortos
y de fácil tendido; tercero, porque el cable podría
empalmar con una linea terrestre no sujeta á in-
terrupciones, cou la circunstancia de que, mientras
se colocaba el cable, se tenlia en Iré San Diego y
el Este una línea aérea meridional que funcionase
constantemente. Bien conocido es el hecho de que
la comunicación achual por la linca terrestre exis-
tente se halla de continuo interrumpida por las tor-
mentas ; caso que nunca se daría en una linea di-
rigida hacia el Este por el trigésimo segundo pa-
ralelo. Bajo cualquier punto de vista, son tan gran-
des las venlajns de optar por la ruta del Sur y por el
amarre en San Diego, que no pueden desconocerse.

El Comandante Belknap espera no encontrar pro-
fundidades mayores de 3.000 brazas en su crucero
de reconocimiento. De obtenerse un satisfactorio
resultado respecto á este particular , piensa que no
puede menos de lograr la preferencia la rula de
San Diego, cuando tantas otras circunstancias mili-
tan en su favor.

También ha indicado que el cable puede partir

de la orilla Sur del canal, amarrando en la Penín-
sula, desde cuyo punto puede construirse una línea
terrestre en dirección de La Puula y por la orilla
de la bahía basta San Diego. Desde la Península
va descendiendo muy gradualmente el terreno has-
ta la mar profunda, y el cable encontraría un lecho
suave y liso que alcanzaría muy pronto por su pro-
pio peso.

VARIEDADES-

UNA ESCÜRSION

AL HONDO DE LO INFINITAMENTE PEQUEÑO.

(Conclusión).

Afiadamos algunas consideraciones más.
Ciertos fenómenos meteorológicos, que en otro

tiempo alimentaron las supersticiones y el terror de
los espíritus débiles, son debidos á la acción de esos
ejércitos de invisibles. Las lluvias de sangre, el
tinte rojo que loman ciertas aguas en determinadas
circunstancias, como el mar Rojo, por ejemplo, se
producen por una especie de algas microscópicas,
las Tricodesmias. El color rojo de la nieve, señala-
do ya por Aristóteles, es debido igualmente á una
especie microscópica, la Discerea, que afronta sin
peligro las heladas cimas de las montañas (I) y las
desiertas latitudes de las regiones polares.

(1) El sabio naturalista Alejandro Humbotdt dice
a este propósito en su notable libro titulado CoS'-.OS
ó descripción física del mundo.

Precisamente en el reino animal son los animalillos
microscópicos los que con su prodigiosa fecundidad
ocupan Y llenan mayor extensión, como lo demues -
;ran los descubrimientos de Ehremberg. Los más pe-
queños infusorios, las Monadinas, cuyo diámetro no
excede de 0.000.000.24 de línea, forman capas vi-
vientes de muchos pies de espesor debajo del suelo de

regiones húmedas. Cada zona posee el don de
>resentarnos, bajo una faz particular, la difusión de la
ida por la superficie del globo; pero en ninguna par-

te es más protunda la impresión que de ello recibimos
que en el Ecuador, ó sea en la patria de las palme-
ras, de los bambúes, de los heléchos arborescentes,
en donde so eleva el suelo desde las orillas de un mar
roblado de moluscos y de corales, hasta la región de
as nieves perpetuas. Ni la profundidad ni la altura

son parte á detener á los seres vivientes en su distri-
>ucion general. Así es que descienden hasta lo inle-
ior de la tierra á favor d*) las grandes escavaciones y
egistros de los mineros, introduciéndose aún en



También el aire está poblado de seres. Lo mis-
mo que el panteísmo antiguo, nuestros animalúncu-
los microscópicos diseminan la vida por toda la
tierra, sob:°e cada átomo de sustancia habitable, y
sobre los mismos seres vivientes.

Las invisibles poblaciones de organismos aéreos
forman, según A. de Humboldt, una fauna espe-
cial. Las corrientes de la atmósfera levantan y es-
parcen por todo el globo una inmensa cantidad de
animalillos ordinarios, muertos ó vivos, pertene-
cientes á los infusorios meteorices (1), cuya exis-
tencia parece incontestable. Abundan de tal mane-
ra algunas veces en el aire, que interceptan la luz
y sofocan álos viajeros. Analizando Elircmherguna
fina lluvia de polvo que envolvió en espesa niebla
un buque que se encontraba á 380 millas de la cos-
ta de África, discubrió diez ocho especies de ani-
malillos con Conchita calcárea.

Pero la vida microscópica no invade solamente
el agua, el aire y la tierra: se la encuentra además
llena de potencia y de animación en el interior de
los animales y de las plantas; ninguno de los apá-
ralos del cuerpo vivo puede sustraerse á ella. Los
animalúnculos no solamente afluyen a todas las ca-

aquellas cavernas naturales cerradas por todas partes
ó Inaccesibles, al parecer, á cualquiera otra cosa que
no sean las aguas meleóricas. En una de estas caver-
nas, abierta con el auxilio de la pólvora, encontré las
paredes cubiertas de estalactitas blancas como la nie-
ve, sobre las cuales había tejido una usnea sus deli-
cadas redes. Los saltoncillos se introducen en los po-
zos de nieve dsl monte Rosa t\s\ Griudelvald y del Aar
superior; la chionea arunoides, descrita por Dalmau,
y la discerea nioalis microscópica, conocida antes
con el nombre de protocoecus. viven en las nieves po-
lares lo mismo que en nuestras altas montunas. Kl
color rojo que toma la nieve antigua había ya sido
observado por Aristóteles, sin duda sobre les montes
de Macedonia. En las alias cimas de los Alpes suizos
coloran apenas las rocas libres de nieve algunos que
otros lecidea, jtalmeria j umbilicaria, al paso que
en los Andes tropicales se ven aún florecer aislada-
mente á 16.330 y hasta 16.796 pies sobre el nivel del
mar bellísimos fanerógamo*, el culcitium ru/esceris
lanoso, la sida pickinckensi.i y la saxífraga boussin-
ffdultin. Las fuentes termales tienen insectos menu-
dísimos (hidroporus thermalis) galionelas, oscilarios
y confervas, y sus aguas dan alimento á las raicillas
de los vegetales fanerógamos.*

(1) Apesar de la respetable opinión del autor, la
existencia de infusorios meteóricos lia sido desmenti-
da ¡ior casi todos los sabios naturalistas y observado-
res modernos.

vidades que comunican con el exterior, sino que se
les encuentra también en los órganos internos (1).

Nuestras arterias y nuestras venas, aunque her-
méticamente cerradas, encierran microzoarios mez-
clados a los glóbulos sanguíneos, que viven perfec-
tamente en medio del torbellino incesante de la
circulación, recorriendo con nuestra sangre un cir-
cuito torrencial, verdadera travesía de cataratas
para tan delicadas naturalezas.

Además de los seres que pueblan el airo, hay
{ principalmente en los lugares habitados mil peque-
! nos cuerpos, vestigios de los que se encuentran en

la superficie del suelo y son levantados y arrastra-
dos por las corrientes de aire que los ponen en cir-
culación. Todo3 hemos podido notar los que ponen
en evidencia los rayos solares al atravesar una es-

¡ tancia oscura. En midió del mar, sobre las mon-
: lañas, y principalmente en regiones elevadas de la
| atmósfera, el aire contiene menor número de estos
i pequeños cuerpos extraños; pero desde que se aban-
i donan las regiones puras para descender á lugares

habitados, el aire se sobrecarga de invisibles partí-
culas que en realidad no son más que la suma de
todo aquello deque se sirve el hombre para sus ne-
cesidades ó su3 placeres: restos de alimentos, restos
ile vestido, restos de nuestros muebles y nuestras
moradas; lodo se encuentra allí representado.

Se descubren también en el aire esqueletos de
diferentes infusorios, y lo que es más extraordina-
rio, en ellos se encuentran animalillos vivos; y asi-
mismo se observan restos da insectos, de filamen-
tos de lana, de seda o de algndun, tenidos de los
más diversos colores, igualmente que abundantes
despojos del suelo y hasta partículas que arrojan
con el humo nuestros hogares y nuestras fábricas.
Como oíros tantos navios cargados de mercancías,
los átomos del aire trasportan en sus alas lodo un
microcosmos. Todos esos corpúsculos atmosféricos
penetran en nuestros órganos respiratorios; por eso
nuesíros pulmones contienen siempre cierta canli-
tídud de fécula. El citado naturalista Pouchet ha
descubierto también crustáceos microscópicos vi-

(1) Asi es , dice Humboldt, que hay animalillos
hasta en la sangre de la rana y del salmón , y según
Nordmann, los humores del ojo de los peces están lle-
nos por lo común de una especie de gusanillos provis-
tos de trompetillas (displostomun). El mismo natu-
ralista ha descubierto en los oídos de la breca un ani-
malillo doble, sumamente raro (diplozoon paradoxon)
provisto de dos cabezas y dos colas ó extremidades,
de suerte que su desarrollo completo se opera en dos
direcciones cruzadas.
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vientes en los de un hombre muerto. Cuando nos
paseamos por las calles de París aspiramos, sin dar-
nos cuenta de ello, legiones de animalillos micros-
cópicos fósiles, que forman la piedra de edificar, y
que las expropiaciones del prefecto del Sena ponen
en libertad en la atmósfera parisiense. El polvo de
las demoliciones penetra en nuestra garganta con
hecatombes de microzoarios antidiluvianos.

Los huesos de las aves, en lugar de hallarse lle-
nos de médula, están huecos, y por medio de un
curioso mecanismo comunican con los pulmones y
sirven á la respiración: por tal razón esos huesos
pneumáticos son suceptibles de contener los cor-
púsculos aéreos que llegan á sus cavidades.

En las de los huesos de un pavo criado en un
castillo se encontraron abundantes filamentos de
lana y de seda, leflidos de los más brillantes colo-
res, evidentes vestigios de los adornos de las damas
que habitaron aquel lugar, ó tal vez de algunos te-
jidos hechos con sus delicadas manos. Por el con-
trario, algunos pollos de la casa de un panadero
tenían sus cavidades pneumáticas casi únicamente
rellenas de harina y de restos de vestidos ordina-
rios; los pollo3 de un carbonero ofrecían numero-
sas partículas de carbón; las urracas, que solo ha-
bitan lugares solitarios, no tienen en sus vías res-
piratorias más que restos de hojas y de cortezas; y
las cornejas, que pasan parte de su vida en los te-
jados de los edificios, y otra parte en la campiña,
tienen los huesos llenos de las sustancias halladas
en los varios sitios que frecuentan, y en ellos se
descubren filamentos multicolores de lana y de al-
godón, de fécula y de estiércol, que aspiran en los
tejados de las casas, y además finas partículas ve-
getales que absorven en los bosques. Es curioso ver
traducir de esta manera las costubres de los ani-
males por el examen de sus vías respiratorias.

La vida microscópica está incomparablemente
más extendida sobre la tierra que la vida sensible
á simple vista: por todas partes los seres circulan,
vagan, respiran, sueñan quizás, mientras nosotros
cumplimos nuestras funciones en el planeta, ima-
ginándonos aislados en el mundo, y no contem-
plando en él más que á nosotros mismos.

Si después de esta escursion al mundo de lo in-
finitamente pequeflo pasamos enseguida á las estre-
llas, nos apercibiremos mejor todavía del grave er-
ror que nos supone reyes de la creación.

No es en verdad uno de los menores goces del
espíritu considerar que después de haber admirado
la indescriptible perfección de los organismos invi-
sibles y la riqueza incalculable de la vida terres-

tre, podemos, abandonando la tierra, ver que este
planeta es solo un átomo insignificante del universo
sideral, y contemplar en el expléndor de los cielos
una sucesión infinita y eterna de mundos, que sir-
van de asiento á una infinidad de existencias des-
conocidas... Así es como aprendemos á eslimarnos
en nuestra justa mediocridad, y á apreciar el lu-
gar relativo que ocupamos en este punto impercep-
tible y móvil de la inmensidad del universo.

NOTICIAS.
En los días del 3 al 10 del actual se han verifi-

cado los ejercicios para cubrir catorce plazas de
Oficíalos segundos de Estación entre los Aspiran-
tes á estos cargos, con arreglo i lo dispuesto por la
orden del Gobierno de la República fecha 27 de
Enero último. lian formado el tribunal de exáme-
nes los Sres. D. Rafael del Moral, presidente; don
Aurelio Vázquez, D. Luis Bejar y D. Rafael Saenz,
vocales. En el próximo número publicaremos la re-
lación nominal de los doce individuos que han sido
aprobados.

Ha obtenido un año de licencia el Oficial de Es-
tación D. Antonio de Basterra y Aréjula.

El Director de Sección D. Lúeas Tornos, Jefe del
Negociado tercero, salió de esta capital el día 4 del
corriente con dirección á Vigo, llevando el encargo
de organizar el servicio de trasmisión por el cable
submarino desde dicha ciudad á Falmouth, en tér-
minos de que se pueda dar salida con regularidad
á la multitud de despachos de tránsito que en la
estación de Vigo se aglomeran, por efecto de la ¡n-
errupcion del cable directo do Lisboa á Falmoulh.

En breve publicará la Gacela un decreto apro-
>ando la trasferencia que, á favor de D. José Aspi-

nall, ha hecho la Compañía Anglo-Spanith Tele-
graph (limitad), de Londres, de los derechos que
losee respecto á la colocación y explotación de un

cable telegráfico submarino desde Inglaterra álrun.
Al propio tiempo, y atendidas las circunstancias
en que se encuentran las provincias del Norte, se
concederá al Sr. Aspinall un año de próroga para
a ejecución de la obra, á contar desde la fecha en
que debía terminar esta, con arreglo á lo consigna-
do en la primitiva concesión.



Uno de nuestros compañeros, tan modesto como
inteligente y estudioso, nos ha suministrado algu-
nos dalos referentes á los desperfectos causados en
nuestra red telegráfica por las fuerzas rebeldes du-
rante el año 1873. Según ellos, las lineas completa-
mente destrozadas por las facciones, y en gran par-
te vueltas á levantar hasta dos y tres veces por el
personal de Telégrafos, miden una extensión de
1.048 kilómetros, con un desarrollo de 2.548 kiló-
metros de conductores. La pérdida que por e.«le solo
concepto ha experimentado la Administración del
ramo asciende aproximadamente á 900.000 pese-
las, importe de los postes, alambre y aisladores
inulizados, según los precios de estos materiales.
En la» cifras expuestas no van comprendidos los
innumerables desperfectos de más fácil reparación,
diariamente causados en las lineas por partidas ó
grupos de insurrectos, como tampoco e! material y
mobiliario de estaciones que ha queda'lo inservible,
y que representa otra enorme pérdida para el ramo.
Añádase á esto el coste de la mano de obra y tras-
pones de material exigidos por las reparaciones, y
se podrá furmar idea de los gravísimos perjuicios
que la guerra civil está ocasionando á nuestra Ad-
ministración.

Los periódicos barceloneses han anunciado la
llegada á la capital del principado det Sr. D. José
Aparicio y Fernandez, representante de la compa-
fiia concesionaria del cable telegráfico submarino
que se va á colocar entre Barcelona y Marsella, y
con tal motivo se congratulan de los beneficios que
este cable ha de reportar al comercio de ambas
plazas. En cuanto al vapor Dada, que es el encar-
gado de las operaciones del tendido, no tenemos
noticia de que haya llegado á Barcelona, y supone-
mos habrá sufrido retraso en su viage por efecto
de los fuertes temporales que reinan.

El Oficial primero de Estación D. Patricio Pe-
ñalver se ha servido remitirnos unos curiosos
apuntes sobre cables submarinos, que apreciamos
debidamente, y que insertaríamos con gusto si, en
la Historia de la Telegrafía submarina, que he-
mos dado por folletín, y en la Memoria sobre los
cables de las Islas Baleares, de los Srcs. Araujo y
Fio!, que aún estamos publicando, no se contuvie-
ren abundantes datos sobre la misma materia.
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miso para establecer un aparato constante de luz
eléctrica y de gran intensidad, con el fin de ilumi-
nar el Guadalquivir después de las regatas en el
dia que se destina al efecto, el Real de la feria en
las noches del 18, 19 y 20 del mes próximo, y el
local de cualquiera oirá festividad que se prepare
y termine por la noche.»

Dice un colega
«El ayuntamiento de Sevilla ha concedido per-

El telégrafo de campaña ha desempeñado un pa-
pel muy importante en Costa de Uro, con motivo
da la expedición militar inglesa contra los Ashan-
tces. Una multitud de operarios de lodos colores,
castas y religiones, bajo la dirección de los Inge-
nieros reales, se empleaban en la construcción de
la linea, utilizando los árboles para suspender el
hilo, y avanzando seis millas diarias, cuando ha-
llaban un terreno relativamente despejado, á tra-
vés de la intrincada vegetación del pais. El apára-
lo telegráfico empleado en dicha expedición es in-
vento del Sir Charles Whealslone, y esli contenido
con sus adherontes en una caja que apenas pesa 25
libras. La fuerza eléctrica se obtiene por medio de
un imán permanente, del que se deriva una cor-
riente constante, á beneficio de una armadura de
hierro movida por un manubrio, y que gira ante
los polos de aquel. Las señales se producen por la
sucesiva depresión de unos botones señalados con
letras y colocados en torno de un cuadrante plano.
Con dicha clase de apáralos se logra una trasmi-
sión muy rápida, ó sea, á razón de veinte palabras
por minuto. Esta es la primera vez que han aplica-
do los ingleses el Telégrafo eléctrico á las operacio-
nes de la guerra.

En Londres se está formando actualmente, bajo
el nombre de Lighlcable Telegraph (limited), una
nueva compañía telegráfica, que tiene por objeto
establecer comunicaciones submarinas por medio
de cables ligeros y menos costosos que los cables
pesados tendidos hasta ahora, permitiendo asi la
introducción de una gran rebaja en las tarifas. Esta
compañía se propone primeramente establecer y
explotar un cable entre el Reino-Unido y la Amé-
rica por la vía de las Azores, y espera poier tras-
mitir por esta línea los despachos con una lasa de
un chelín por palabra, lo que equivale á una cuar-
ta parte de la tasa actual.

Dice el Journal of l/ie Telegraph, que la Asam-
blea constituyente de Panami ba decidido se esta-
blezca en aquel Estado una sección de instrucción
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pública, en que se dará á los jóvenes la enseñanza
ile la Telegrafía, recomendando con toda eficacia
el estudio de este asunto al Consejo de Instrucción
pública.

Por los periódicos de la América del Sur, tene-
mos conocimiento de que el vapor líooper, de la com-
pañía Booper Telegraph, llegó á Rio-Janeiro el dia
25 de Diciembre último, dejando establecida la co-
municación telegráfica submarina entre Para, Per-
nambuco. Bahía y dicha capital. La terminación de
esta linea fue celebrada con un banquete que tuvo
lugar á la misma hora el dia I." de Enero en cada
uno de los mencionados puertos. El Emperador de'
Brasil, presente en Rio-Janeiro, se puso en comuni-
cación con las autoridades que presidian el feslin en
los tres puertos restantes, y después de un cambio
do felicilacionos, todos los convidados se presentaron
en el mismo instante á la mesa, y brindaron por el
éxito de la gran empresa telegráfica que hoy se
agita en el Brasil. Otros buques de la cilada com-
pañía se están preparando á tender las restantes
secciones de cable desde Para á San Tilomas y las
Antillas, siendo de creer que habrán terminado es-
tos trabajos para el 7 de Mayo próximo.

Se dice en Inglaterra que las 1.000 millas de
cable submarino pertenecientes á la compañía Te-
legraph Construclion and Mainlenance, y que se
hallan á bordo del Great Eáslern, servirán para
tender otro cable trasatlántico entre la Gran Bre-
taña y América, adicionadas con 700 millas de
cable de nueva construcción. Parece ser que esta
empresa ha de llevarse á cabo en el trascurso del
sao presente.

BIBLIOGRAFÍA,

PUBLICACIÓN FIIABCESA.

La Télégraphie électrique en Frunce el en Algé-
rie depuis son origine jusqu'á nos jourt. —Bajo
este titulo acaba de publicar una obra en dos volú-
menes el Sr. Alfred Etenaud, Director da las tras-
misiones telegráficas de Bayona y autor de diver-
sos trabajos históricos y administrativos. La publi-
cación de que ss trata ha sido autorizada por el Di-
rector general do las lineas telegráficas francesas,
y honrada con la suscricíon de varios Departamen-
tos ministeriales, y de las Administraciones tele-
gráficas de Bélgica, Suiza, Italia, España, Portu-
gal, Turquía, Austria y Rusia. Está precedida de

una «Noticia sobre la Telegrafía aérea», en que el
autor considera todo lo relativo al telégrafo de Cha-
pe y á la organización de la red telegráfica óptica
en Francia y en Argelia. Pasando después á la
telegrafía eléctrica, expone primero el Sr. Etenaud
la estadística y parte administrativa del servicio
telegráfico en la vecina República, consignando í»
extenso las leyes, decretos y resoluciones más im-
portantes que constituyen el fundamento de la le-
gislaciun telegráfica en Francia. Viene después la
parte científica, que empieza por una ojeada histó-
rica sobre los sistemas eléctricos más antiguos,
tales como los de Levrechon, Cavendish, Lesage,
Volla, Lqmond, Reveroni, Saint-Cyr, Francisco Sal-
va y Betancour, siguiendo después con los descu-
brimientos de Oersted, Arago, Ampére, Wheals-
tone, Steinheil, üavy y Cook. Enseguida se en-
cuentran las numerosas aplicaciones de estos descu-
brimientos al arte de la Telegrafía, en cuya
sección describe el autor todos los sistemas y apa-
ratos más importantes, deteniéndose especialmente
en los de Siemens, Bréguet, Horse, Hugues, Case-
!li, Meyer, etc. En esta parte se dan interesantes
datos sobre cables submarinos, tubos atmosféricos,
palomas-correos, y sobre todos los medios é instru-
mentos de comunicación más ó menos relacionados
con la Telegrafía eléctrica. Por último, y bajo el
epígrafe de «Hechos diversos,» recopila el autor la
parle histórica y anecdótica del Telégrafo, hacien-
do la curiosa reseña de las vicisitudes porque ha
pasado en Francia este medio de comunicación. La
bra termina ton un importante catálogo de los in-

ventos y publicaciones telegráficas, que abraza nada
menos que 900 pequeñas monografías de cada in-
ento ó publicación.

Para obtener este completísima tratado de Tele-
rafia, que como hemos dicho, consta de dos grue-

sos volúmenes en octavo, basta librar su importe
de 15 francos al autor en una letra sobre París,
dirigiéndola bajo sobre á Mr. Alfred Etenaud, Di-
recteur des transmissions téiégrafiques, a Bayonne,
y dando á este las indicaciones necesarias para el
envío del libro.

El Sr. Etenaud es también autor de un Método
de trasmisión y lectura de las señales telegráficas
Morse, cuyo precio es de un franco 50 céntimos.

ED la tipografía de G. Estrada, calle del Dr. Fourquet
(líales Yedra), 7, se fiíguen haciendo con la perfección y
ecoDomfa que tiene acreditado, teda dase de impresiones de
lujo y económicas, j cumtos trabajos tipográficos se le en-
comienden, por complicados que seso.
Madrid: Tip. de G. Estrada, Dr. Fourquet (antes Yedra), 7.

Tlp. de ti. Estrada, Dr. F»arqnet (antes Yedra), 1


